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GENTE PARA EL INFIERNO. 

Î Cuántoŝ  de vosotros, queridos lectores 
mioa, habéis leido la escomunion falmina-
ílaj contra tres periódicos liberales de San-
ííinder, por un tal Sr. Vicente, que allí de-
sempeña el alto oficio de Exmo. ó Ihno. 
Sr. Obispo? ¿Veinte^í ¿Treinta'^ ¡Dh! esta 
indiferencia que todos sentí^ por las cosas 
de los religiosos, es casi tan intolerable, 
como la situación del Beatísimo é Infalibi-
lísimo señor, que en Roma, bajo el pseu-
dónimo León 13, todavía hace de Papa. 

Si hubieseis leido dicha escomunion, sus-
nrita por el Sr. Vicente, obispo de Santan-
der, en 8 de Diciembre de 1881, ahora yo 
no íentiria necesidad de deciros: que los 
directores, los redactores, los correspojisa-
les, los imprasores, los empresariob-, los 
sascritores, los lectores, los rep.artidores y 
cuantos hagan uso de los periódicos esco-
mulgados,4iun cnando ios empleen á reta-
>;os parajisQ^-eservaíIos^ (esto újtiuio UQ 

^•^'ío dice ra c.síioufuííioñj" pero es de suponer 
que no consta en ella por elipsis),. todos 

. estos, y muchos mas, .quedarán excomul-
gados. 

Los periódicos heridos do muerto por la 
escomuaion del Sr. Vicente, obispo de 

/Santander, son: «La voz montañesa», «La 
Montaña» y el «Diario do Santander)). 

Si A vuestras manos llegase, lectores 
raios, algún número de tales periódicos, 
debeis, por mandato del mismo Sr. Vicen-
tOi- entregarlos á vuestros respectivos pá-
rrocos, so pena de que la escomunion os , 
alcance, y cojiéndoos de lleno, os parta cTi 
dos el espinazo. 

Vosotros na sabéis lo que son las esco-
muniones, rii cuanto perjudican á los des-
graciados que las han de llevar á cuestas. 
Todo lo cual os digo y advierto, para que 
evitéis sus consecuencias, que, ya digo, 
son espantosas, si bien invisibles. 

Figuraos que uno ¡\ quien alcance la es-
comunion del Sr. Arícente, sufre dolor de 
muelas. Antes de la escomunion de dicho 
señor, con rezar la oracion do Santa Apo-
lonia, habria quedado como antes de re-
zarla; pero despues de escomulgado, la 
Santa dentista se hará sorda á los lamen-
tos del suplicante; quien no tendrá mas i-e-
medio, que soltar unos cuantos reales, y la 
inuela cariada, en manos do algún insen-
sible sacamueías. Véase, [lues, si no pi-o-

.4ucen efecto las escomuiiiones. 
Otro ejemplo: Una lectora do los periódl-

'eós excomulga'dos por el Sr. Vicente, per-
mtp. en leerlos, y en esto le acometen do-
lores de parto. Ya está fresca: que no acu-
da á San Alberto, que es muy entendido en 
ostaa materias; ni encienda velas de la Vir-
gen de Monserrat; ni emplee reliquias, ni 
ciqías benditas, de prodigiosa virtud en 

falès lances, porqüe' tödo 'feefid'inútil. Lo 
Úulco que podrá hac^r lq,^infólíz,. s'era man-
dar llamar un buen comajlron,. ó una doc-
ta comadrona, sögun el país en que se en-
cuentre; y si..e t̂í? no basfa^, no faltará al-
gún médico acreditááo en la comarca, que 
sea cual fuere el resuUado de su interven-
ción, nb' dejará de pediry en pago de 'su 
trabajo, una cantidad qué yá, yá. 

¿Y si el excoiBülgado : experimenta un 
ataque de jaqueca; creeis que ha de valerle 
San Anastasio, éspetial abógado para ésta 
y otras enferuiedades do là'cabeza.^ ¡Quiá! 
ni por pienso. San Anastasio le dejará ge-
mir y suspirar, como.,si taLogsa..,. 

Criedme, amigos mios, i\o os burléis de 
las excomuniones. Todo lo'mas que podéis 
permitiros es, no: burlaros,-.binó compade-
cer á los que las fulminan, porque no com-
prenden que cada cosa á su tiempo; ni que 
la época ríe las excomuhiónes ha pasado, 
convirtiénc^se en na objeto do burla y de 
chacota,/.para los incrédulos. ¡Y hoy son 

-iaíi-fcoü loí̂  mCTTÓthilGbVTJucr^asa'lion^^ 
¡Para colmo de impiedadj no faltaría si-

no que lös pei'iódicos exconiulgados, entre 
chanzas y chanzonetas, excomulgasen al 
señor Vicente, obispo de Santander deia 
comunion de las personas [íi'udentes! 

¡Quizás no harán caso ninguno do las 
escomLiniones do tan santo vavon; despues 
que las ha fulminado, no por r esenti míen ¿o, 
ni animadoersion de ningún género, sino 
por abrigar en su e0ra;:^0Li'simer0 amor á 
diclios periódicos! ¡Ingratos' 

¡Qh izás también continuarán publicán-
dose dichos periódicos, sin que el Gobierno -
lo impida, ni mando ahorcaV á todos los 
excomulgados, mo.strándose ásí, indiferen-
te á^las congojas del señor Vi|ente v de to-
dos sus colegas! ¡Que horror! ' 

Creo, en vista de todo esto, 1; que para la 
Iglesia, van acercándose á totjo escape, los 
tiempos profetizados enei Apoi|alipsis. ^Ha-
béis leido el Apocalipsis, amigc^ mioŝ ^ ¿No? 
Ya lo Gi'oo; y también creó fque apenaS' 
leeis oh-a cosa que estó.̂  pobrecitos é ino-
cenfce.<?í artículos mios, de los cuales sacais 
tanto provecho como el negró^el. sermón; 
ni otras noticias que las de l;i|Bolsa, úni-
cas en ULiestros tiempos, capaces de con-
mo\'er á todo el nuiudo, inclusala mayo-
ría de los sacerdotes, quienes, si de ellas se 
enteran, no e.s' por interés, Sino porque 
siendo la Bolsa el barómetro de las nacio-
nes; quieren y necesitan sabei* á cuantos 
estamos de tempestad ó dö buon tiempo 
Opmo que la B()Lsa está matando el senti-
miento religioso; y quisiera equivocarme; 
porque un país sin Fe en lo que la Igle.sia 
manda, podrá civilizar.so y-prosperar, no 
lo niego; pero como el sacristan do lo que 
canta yanta; no digo mas. 

¿Y lo ocurrido en Gíbraltay ¿i un muy 
Rdo. Padi 'e Jesuití.i, podremoS' verlo con 

mdiferenoia? ¡Ahí no. El Gobiei-no, en mi 
concepto, debería intervenir enérgicamente 
en el asunto, y reclamar de Inglaterra las 
indemnizaciones correspondientes al Rdo. 
Padre Weid, siquiera por el susto que pasó. 
¡Pobrecito! 

El caso,, fué, según parece, y lo cuenta 
un pcriódict) malagueño, que los católicos" 
de Gibraltar^ supieron que el P. Weld se 
albergaba en el palacio episcopal de" aque-
lla plaza, y no gustándoles tal A'ccino, tu-
multuariamente pidieron que tomase el 
Rdo. Padre las de Villadiego. Y la cosa 
creció en proporciones, ya que los alborota-
dores derribaron puertas del palacio epis-
copal, y quizás el dignísimo Jesuifa no lo 
hubiera pasado muy bien, si la policía, 
barajándose con la gentuza católica, no 
hubiese puesto" al Padre Veld en lugar 
seguro. 

Sí el caballero particular que obispa en 
Gibraltar hubiese de creernos, le aconseja-
ríamos„qp.Q.Jarease.]ina„ y ^ yro - o V.̂ -tt 
ta,sc, varias andanadas de escomuniones 
contra los católicos de Gibraltar; v unas 
cuantas más contra su Peñón, que con tan 
poderosos medios quizás quedaría pulveri-
zado. Si el digno obispo de Gibraltar pier-
do esta ocasíon, tal voz en mucho tiempo 
no se le presente otra mas favorable. 

Ignoro si los caiólicos de Gibraltar tie-
nen motivos especíales para manifestai-
tanto afecto al P. Xeid; pero creo que la 
benevolencia do los ingleses, que mas son 
esto que lo otro, .se estiende, á todos ios 
muy Rdos. PP. Jesuítas, por haberse por-
tado tan bien en la célebre eonjurcicion de-
la pólvora. 
,¿Sabéis, lectores mios, lo que fué la con-

jin-aciou de la pólvora? 
A^erdaderamente, sois imiy ignorantes;' 

pero yo os desasnaré, ó podré poco; y cui- ' 
dado, que cuando me empeño en una cosa, 
soy mas- terco que todos ios aragonese.s 
juntos. 

En otro artículo, cualquier dia, os es-
pilcaré en que consistió la citada conjura-
ción, en la cual bailaron de lo lindo, algu-
nos PP. Jesuítas, suspendidos en la- horca 
de Londres, no tan perfeccionada como 
lo es hoy. 

Terminado este .artículo, y á punto de ' 
ser entregado al brazo seglai^le los cajis-
tas, los periódicos nos han llenado de alo-
gria con la noticia que publican, referente 
al señor Vicente, obi.spo de Santander: 

«Parece que el Nuncio de Su Santidad, 
(Q'. D. G.) puesto de acuertlo con el Go-
bierno: apreciando todos el valiente próce-
dei' de dicho señor* Obispo Vicente, y de-
seando que repíía sin descanso sus proezas, 
van á destinarlo á otra diócesis. 

Si en algo pudiese ser atendido - nuestro """ 
deseo, pronto le veríamos' en Barcelona 
establecido, y fulminando escomuniones á 
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